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flcuerbo bd Congreso be la Federación Sinbîcal Internacional
“El Congreso renueva la voluntad del movimiento sindical de defender hasta lo último la libertad y la 

democracia y de resistir al fascismo y a la dictadura en todas sus formas.
Aprueba por unanimidad los acuerdos tomados por el Ejecutivo de la Sindical Internacional y la Mesa 

de la Internacional Obrera Socialista, denunciando con vehemencia los actos de terrorismo y de brutali­
dad perpetrados por el fascismo hitleriano. El peligro extraordinario engendrado por el nacionalsocialismo 
exige medidas extraordinarias. Por eso el Congreso proclama un boicoteo general de las mercancías y 
productos alemanes.

Saluda la acción iniciada ya en ese sentido por diversas centrales nacionales e invita a todas las orga­
nizaciones afiliadas a que tomen inmediatamente, según sus posibilidades, las medidas conducentes a ha­
cer efectivo el boicoteo.”

Compañero: ¡Lucha implacable contra el odiado fascismo!
De actualidad Repulsivo Mirando al campo

El problema de la 
Prensa

Sobre el problema del 
paro obrero

En mi libro «Los socialistas y la Re­
volución» dediqué un capítulo a la 
Prensa, Se sostiene allí que la Repú­
blica no tiene Prensa; que la Prensa es 
un instrumento de gran importancia 
para formar j orientar la opinión pú­
blica; que la Prensa, al industrializar­
se, perdió su prestigio tradicional y 
desnaturalizó sus fines. Los periódicos 
de esa Prensa opinan, en materia de 
crítica, según los favores que reciben 
de los hombres que ccupan los cargos 
públicos. ¿Que esto es inmoral? Cier­
to. Pero ¿qué tiene que ver el negocio 
con ese sentimiento romántico de la 
moralidad? El negocio es el negocio.

Hoy, por lo que afecta a la Prensa 
madrileña, pasamos por una situación 
bochornosa. La opinión pública, al ver 
sus cambios injustificados, que descu­
bren sus torpes movimientos en busca 
de prebendas a cuenta del interés pú­
blico, debiera arrojar con asco al fue­
go la casi totalidad de los diarios.

Para que el lector tenga una media­
na idea del problema, vamos a hablar 
de algunos casos concretos.

Hace unos cuantos años surgió una 
organización de periodistas; hicieron 
recbmaciones a algunos periódicos, y 
como otros obreros cualquiera tuvie­
ron que declararse en huelga. Fueron 
a la huelga los de un diario de tradi­
ción liberal, demócrata, republicano 
independiente. Y al producirse la huel­
ga se les ocurrió a los redactores crear 
un nuevo diario. Y de esta rebeldía de 
los proletarios de la pluma, contando 
con la solidaridad del resto del prole­
tariado organizado, nació La Libertad. 
¡Con qué emoción recordamos aque­
llos momentos!

¡La Libertadl, \La Libertadl grita­
ban los vendedores, corriendo de un 
punto a otro de la ciudad comunican­
do al público su entusiasmo. Sus gritos 
penetraban dulcemente en nuestra sen­
sibilidad y hacían crecer nuestra ilu­
sión y nuestro entusiasmo. ¡Qué pe­
riódico vamos a tener ahora!, nos de­
cíamos. ¡Cómo nos va a ayudara sem­
brar los ideales redentores en todo el 
país! Pero...

Nuestro candoroso optimismo se 
fué desvaneciendo poco a poco. La Li­
bertad fué pronto mediatizada prime­
ro, por un político de funesta historia: 
don Santiago Alba. Después por un 
capitalista de turbia historia. Y La Li­
bertad dejó de ser el periódico rebelde, 
de ideales generosos y populares para 
convertirse en defensor de negocios. 
Y ahí está entregado a la defensa de 
todas las malas causas, vegetando en 
medio de la indiferencia de la opinión 
que le dió vida.

El Sol nació también de un des­
prendimiento de El /mparcial. Salió 
con gesto rebelde y en un ambiente de 
simpatía pública. Llegó a ser el mejor 
periódico liberal del país. Pasó por di­
versas crisis de las que fué saliendo co­
mo pudo. Enlazada su existencia con 
otros negocios industriales de la pluto­
cracia bilbaína, fué perdiendo, también 
poco a poco, su primera fisonomía.

Hoy es el periódico más enemigo del 
pueblo y sobre todo de la clase traba­
jadora organizada. La ]/oZ, su hija es­
piritual, gira en torno de la dirección 
y orientación política de El Sol. De 
una crisis de El Sol nació Luz. ¿Luz^ 
No, Crisol. Eran los momentos últi­
mos de la monarquía. En la Empresa 
de El Sol se entabló una lucha furiosa 
entre dos grupos de capitalistas. ¿Lucha 
de ideas? El dinero no tiene ideas. El 
dinero sólo tiene ambiciones. No era 
lucha de ideas; lo era de intereses. Pe­
ro uno de los contendientes se dió ma­
ña para adherir a su causa la mayoría 
de los redactores y colaboradores de 
El Sol. Y se fueron a formar Crisol. 
Era otra nota de rebeldía del periodis­
mo profesional, puesto de buena fe, al 
servicio de los ideales democráticos, 
pero que, como ahora se ha demostra­
do, a quien ha servido fué al negocio 
de una o varias familias.

Nació Crisol, con el apoyo senti­
mental y fervoroso de la opinión libe­
ral y democrática. Como desarrollar 
una Empresa periodística cuesta mucho 
dinero, se idearon unas acciones po­
pulares para recaudar fondos entre las 
clases humildes. ¡Y siempre los humil­
des haciendo de conejillos de Indias! 
Ha habido muchos infelices que pica­
ron. Y enviaron sus 200 o sus 500 
pesetas. Era dinero sacrificado al ideal 
democrático del país. Todos tienen su 
resguardo en el bolsillo. De Crisol bi­
semanal nació Luz. Para este diario, 
de factura republicana, fué el dinero. 
Era, según decía. Diario de la Repúbli­
ca. ¡Qué poco duró todo el idealismo 
de este diario! Un capitalista audaz se 
apoderó del paquete mayor de accio­
nes: dió la vuelta en redondo a la 
orientación del diario; fueron lanzados 
a la calle los periodistas románticos; y 
se acabó. Los románticos idealistas po­
pulares, a portadores del capital a la 
Empresa, conservan el resguardo o las 
acciones en sus carteras, pero no les 
sirven de nada.

¿Pueden citarse más casos? Claio 
que sí. Ahí está Ahora. Salió en las 
postrimerías de la monarquía. Su fun­
dador vaciló mucho sobre la orienta­
ción política que había de tener. ¿Mo­
nárquico? ¿Republicano? ¡Qué fasti­
dio! ¡Qué preocupación! La monarquía 
estaba agonizando, pero ¿y si se salva­
ba por una casualidad cualquiera? La 
República era una nueva experiencia; 
entregarse a ella sin reservas era tam­
bién peligroso. Peligroso para el dine­
ro. En fin, se lanzó como diario repu­
blicano conservador. Es diario inde­
pendiente. Todos sabemos a qué ate­
nernos sobre esta clase de indepen­
dencia. Es la mejor posición para sacar 
provecho de todas las partes. ¿Más 
ejemplos?

Ahí está /n/ormaciones. Es diario 
político independiente. Así nació a la 
salida de Leopoldo Romeo, de La Co­
rrespondencia. Diario liberal indepen­
diente. Fué de tumbo en tumbo hasta 
caer en manos de March. Este espíritu 
selecto, romántico, generoso, tiene di­

Fascismo «bizkaitarra»
Examinando la política de los «bizkaitarras» se ve con toda claridad que nos 

encontramos ante un movimiento fascista.
Su afán xenófobo sembrando el odio incivil hacia quienes no han nacido en 

estas provincias; la demagogia que explotan en la tribuna y en la prensa; su 
afán, por otra parte, de someter a la clase obrera al dominio capitalista y su fa­
natismo clerical, dan la medida de sus concomitancias con lo más asqueroso del 
fascismo.

Si los «bizkaitarras» no realizan todas las bestialidades sádicas del terror fas­
cista, no es porque repugnen a su natural idiosincrasia, sino porque es mayor 
su cobardía.

Puede asegurarse que si los «bizkaitarras» tuvieran el Poder y contaran con 
la impunidad, los procedimientos empleados en Italia y Alemania quedarían 
en mantillas.

Con razón y concepto exacto ha escrito El Socialista que «el nacionalis­
mo, cuando no se trata de países oprimidos por potencias exteriores, no es li­
berador, sino reaccionario, oligárquico, profundamente despreciable». Hoy, y 
en España, el nacionalismo regional puede ser una bandera política fascista. Lo 
que no puede ser el nacionalismo regional en esta República autonomista es 
un estandarte de irredentos. Farsa. Nada más que farsa.»

Por si fuera poco lo que interiormente señala el fascismo «bizkaitarra», está 
esa cruz gamada que les iguala a los «nazis» alemanes, que en el fondo son los 
mismos.

Nuestra adhesión

La actuación del señor 
gobernador

La campaña de insidias, solapada, que llevan a cabo en el Ministerio de la 
Gobernación los «bizkaitarras», han conseguido que las izquierdas de Vizcaya 
se produzcan con la dignidad que su amor a la República les impele.

No hay caso de mayor doblez que el de estos sujetos que aquí se producen 
brutalmente y en Madrid se quieren pasar por víctimas. Pretenden vivir al 
margen y en contra de las leyes republicanas y creyendo insensatamente que 
les va a ser posible conseguirlo.

Se equivocan. No contaban con que tenía que llegar el día en que la auto­
ridad gubernativa, velando por su propio prestigio y el del régimen, les obliga­
ra al cumplimiento estricto de la ley. Que es ni más ni menos lo que hace el 
señor Sevilla Gómez y que tanto ha soliviantado a los jesuítas que «decretan» 
en el partido nacionalista.

Es natural, que frente a la fobia «bizkaitarra», que quisiera aniquilar a quien 
les obliga al cumplimiento del deber, se coloquen los republicanos y socialistas 
dispuestos a hacer comprender en Bilbao y en Madrid que su adhesión a la po­
lítica republicana del gobernador es total.

nero siempre dispuesto para las Empre­
sas periodísticas. De qué color político? 
Eso no importa. Para March y sus co­
labores, eso de la monarquía o Re­
pública no tiene interés. Lo que inte­
resa son los negocios. Por eso durante 
la dictadura tenía La Libertad contra 
Primo de Rivera e /n/ormaciones a su 
favor. Cuando se trataba de la defensa 
de los negocios de March los dos dia­
rios coincidían. ¿Diciendo los dos las 
mismas cosas? No. Hay muchas mane­
ras de ayudar el amo a quien se sirve. 
No es necesario hablar en su defensa, 
basta con silenciar lo que le puede per­
judicar.

Y así tienes, lector, la Prensa ma­
drileña. Y lo mismo que la madrileña 
la provinciana. La República no tiene 
Prensa. Esta, en su generalidad, perte­
nece al dinero, a los negocios. Cuando 
veas que un diario hace una campaña 
desaforada contra un ministro o contra 
un Gobierno, ponte en guardia. Debes 
hacerte siempre esta pregunta: ¿Qué 
querrá? ¿Qué habrá pedido y le han 
habrán negado? Que hace protestas de 
romántico patriotismo. No hagas caso. 
Ese es el ropaje externo encubridor de 

la mercancía averiada. El patriotismo 
para ellos es el dinero. Los negocios.

Este es uno de los más graves pro­
blemas que tiene planteados la Repú­
blica. La República democrática se en­
tiende. ¿Cómo puede resolverse? Ha­
blaremos de ello. Mientras lo hacemos, 
lector obrero, no des una sola perra a 
la Prensa burguesa. Sacrifícalo todo a 
la tuya. A El Socialista. A Avance. 
A nuestros semanarios Te va en ello 
tu porvenir, el de la República y la 
dignidad de la nación.

MANUEL CORDERO

La rotativa de 
<i:El Socialista»

es un compromiso para
_ todos los afiliados y sim- 

patizantes. En ella de­
bemos prodigar nuestro 
dinero.

(conclusión)

Se nos dirá que los propietarios no 
tienen recursos. Es posible que los mo­
destos labradores se encuentren ago­
biados; pero también puede corregirse 
este mal por parte del Gobierno, dan­
do al Crédito Agrícola medios para que 
atienda a las demandas que estos mo­
destos cultivadores directos del suelo le 
hagan.

Es posible que también se nos diga 
que la situación económica de los pro­
pietarios es mala. Sin embargo, hoy 
mismo nos remiten del Ministerio de 
Agricultura la estadística de la produc­
ción olivarera correspondiente a los 
años 1932-33, y en ella encontramos 
los datos que siguen, correspondientes 
a la provincia de Jaén, provincia que 
ha de ser una de las que más sufran en 
la crisis que se nos avecina, porque ac­
tualmente hay ya bastantes obreros en 
paro forzoso.

Han importado los productos del oli­
vo, en la fecha que antes se indica, la 
cantidad de 178.759.000 pesetas; como 
dicha provincia tiene, según los datos 
oficiales, de hecho 674.415 habitantes, 
dividida la anterior cantidad por ésta, 
resulta a 265,05 pesetas por persona. 
No contamos los demás productos que 
en la provincia se recogen de cereales, 
huertas, etc. Creemos que con estas 
cifras, si la riqueza se distribuyera en 
forma más equitativa, no debería pasar 
hambre nadie en la provincia de Jaén.

2 .° ¿¿El procedimiento que el Go- 
bierno¿debe emplear, a nuestro juicio, 
para corregir el paro es emprender 
obras. Ya lo hemos dicho anteriormen­
te. Nos parece de más eficacia las hi­
dráulicas, porque éstas han de trasfor- 
mar el sistema de cultivo y con el tiem­
po mitigarán bastante el paro que ahora 
se produce.

3 .° Solicitamos del Gobierno que 
éstablezca el subsidio del paro forzoso, 
como existe en la mayoría de los países 
de Europa. Suponemos que los gober­
nantes han de tener datos más moder­
nos y fidedignos que los nuestros; pero 
no estará de más que se consignen en 
este escrito los que se han publicado 
por la Oficina Internacional del Tra­
baja y que se refieren a distintas nacio­
nes, entre ellas Alemania, Austria, 
Italia, Francia, etc., cuyas economías 
no nos parece que se desenvuelven con 
más holgura que la nuestra. He aquí lo 
que a este efecto dice la mencionada 
Oficina Internacional del Trabajo:

«Sumas enormes han sido gastadas 
por los Gobiernos, municipalidades y 
organizaciones privadas para socorrer 
a los «sin trabajo». Así, esta suma ha 
sido más que triplicada en Queensland 
desde 1923-24. En Austria ha sido casi 
doblada en el mismo período; en Bél­
gica, los gastos del fondo de crisis (sin 
contar los alojamientos familiares a los 
obreros parados) ha pasado de 32 mi­
llones de francos en 1930, alrededor de 
365 millones en 1931; en Alemania el 
gasto total del seguro obligatorio, la 
asistencia de crisis y la asistencia co­
munal se cifra en 1.151 millones de 

RM.'en 1928 y 2.973 millones en 1931; 
en Inglaterra el coste del seguro obli­
gatorio, considerado ya como muy ele­
vado en 1924-25 (251.500) ha casi do­
blado en 1930-31 (2.101.300.000) y al­
canzará, según una apreciación del Mi­
nisterio de Trabajo, 2.120.000.000 en 
1932-33; en Italia el coste total del se­
guro obligatorio se ha elevado cuatro 
veces más (33.800.000 liras en 1924; 
23.100.000, en 1925; 115.600.000, en 
1930); en Holanda los gastos se han, 
igualmente, más que cuadruplicado en 
lo que concierne al seguro-paro facul­
tativo; en Polonia el gasto total del se­
guro obligatorio se ha cudruplicado 
también; en Suiza, en fin, los gastos han 
pasado de 2.600.000 francos en 1925, 
a 4.300.000, en 1926, y a 37.900.000, 
en 1931. Añádase todavía que en estas 
cifras no encierran las sumas gastadas 
por las Cajas de socorros locales o las 
organizaciones privadas...»

Conocemos que en los presupuestos 
actuales no hay consignadas las canti­
dades que son precisas para atender 
estas obligaciones; pero confiamos en 
que si acude el Gobierno a la Cámara 
en solicitud de un crédito que le per­
mita atender estas necesidades ha de 
concedérselo. En ninguna otra cosa 
podría invertirse el dinero de la nación 
con mayores aprovechamientos.

Por todo lo que antecede ponemos 
fin a este escrito, solicitando del Go­
bierno que atiendan nuestros ruegos, 
que han de redundar en beneficio del 
país en general, porque no se puede 
nunca conseguir que una industria lle­
gue a tener un relativo desarrollo, 
mientras la capacidad de adquisición o 
de consumo de la gente del campo sea 
lo reducido que lo es en estos momen­
tos, y lo ha de ser mucho más aún den­
tro de estos días, cuando el trabajo fal­
te con más intensidad.

Al hacer esta solicitud la hacemos 
apoyándonos en el artículo 46 de nues­
tra Constitución.

Viva V. E. muchos años.
Madrid, 12 de julio de 1933.—Por la 

Comisión ejecutiva: el secretario gene­
ral, Lucio Martínez Gil.

«No lo hemos de examinar»

¡Que te crees 
tú eso!

A creer lo que los panegiristas del 
nacionalismo vasco pretenden hacer 
pasar por artículo de fe, no existe na­
da tan desinteresado como ese ardor 
que embarga a las huestes del «jelis- 
mo», que les lleva a los más extrema­
dos trasportes del heroísmo. Nosotros 
mismos dudaríamos de que fuera cier­
to eso que ya sospecháramos, es decir, 
que todo eso que se quiere hacer apa­
recer como una corriente de sentimen­
talismo de la raza vasca, como la voz 
del Genio de la lengua vernácula, que 
diría Euzkadi, son coplas de Calaínos, 
buenas no más que para atrapar cándi-
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dos y espabilados, de los que nos he- ¡
mo8 podido convencer que, de los úl­
timos, hay una buena cantidad en los 
pueblos rurales vizcaínos.

«Qué esfuerzo ha sido necesario pa­
ra levantar a las muchedumbres, tradi­
cionalmente inertes..., no lo hemos de 
examinar.» Efectivamente, a Euzcadi 
y a sus ilustres colaboradores no se les 
puede pedir que examinen qué esfuer­
zos han hecho para allegar los cuadros 
de borregos que les siguen. Sería dema­
siada desaprensión la de exponer a la 
luz pública cuáles han sido los procedi­
mientos de que se ha valido el Partido 
Nacionalista para conseguir esos afilia­
dos al Partido y a las entidades de ca­
rácter sindical que le son afectas. Es 
mejor no examinarlo. Porque, ¿cómo 
habrían de declarar que todo ello se ha 
prendido como con alfileres despidien­
do de los trabajos a quienes no se han 
sometido a formar parte de esas orga­
nizaciones? ¿Cómo van a poner de ma­
nifiesto los fines que están encomenda­
dos a los grupos de «mendigotzales»? 
¿Por qué han de poner al descubierto 
los milagros operados en las elecciones 
y el resorte maravilloso que produce 
tales efectos? ¿Cómo justificar una en­
trega de más de tres mil pesetas a un 
agente para un solo distrito de Bilbao, 
después de abonar por separado toda 
clase de gastos de impresos, propagan­
da, etc.? ¿Cómo sacar a la luz pública 
que en un pueblo vizcaíno, de la parte 
más intrincada de la ruralia, se saquen 
(esto sí que es sacar,.., y a pulso), 
ochenta y nueve votos, de los cuales 
OCHENTA CUESTEN CERCA DE 
CINCO MIL QUINIENTAS PESE­
TAS? ¿Cómo declarar ante el cuerpo 
electoral vasco que SOLAMENTE 
NUEVE PATRIOTAS HAN VO­
TADO GRATIS?

Es natural que los que están en el 
secreto de cómo se ^hacen las cosas 
dentro del Partido Nacionalista Vasco 
digan que no han de examinar la for­
ma en qee ha trabajado su partido y 
los esfuerzos «que les ha costado». Ya 
se ve. Votos que cuestan ochenta, 
cien, doscientas y hasta doscientas cin­
cuenta pesetas y que hay que comprar­
los por centenares, es algo respetable 
como derroche, pero poco edificante 
para la masa. ¡A ver qué iba a pasar 
si todos dijeran que era hacer mucho 
el primo el dar voto gratis por la cau­
sa cuando otros lo cotizan por todo lo ' 
alto! En fin atenderemos el deseo de 
Euzkadi. No lo hemos de examinar... 
más por hoy. Es muy posible que vol- ' 
vamos sobre el asunto sin tardar 
mucho. '

PERU ERROTÀGHU

poco
Se ha Machado

Un tiranuelo menos. El dictador cu­
bano ha sido arrojado violentamente 
del Poder, y todo el mundo se lanzó a 
la calle, unos a perseguirle a tiros y 
otros a bailar la rumba.

Ahora tenemos ocasión de exportar 
a Lerroux, de quien tantas veces hemos 
dicho que gobernará allá en La Habana.

Aberraciones «jeikides»

El Partido Nacionalista y sus. diri­
gentes dicen continuamente que somos 
dictadores, y reclaman las libertades 
vascas, mientras «gobiernan» Euzkadi 
por decreto. Así vemos en su Prensa 
a diario decretos y más decretos. Tanto 
es así, que Euzkadi nada se diferencia 
de La Gaceta (del Norte).

—Con motivo del suceso de Sodupe, 
en el que resultó muerto un naciona­
lista, Euzkadi presentó al muerto co­
mo ejemplo de laboriosidad y honra­
dez. Hemos dicho repetidas veces que 
no nos gusta cebarnos con las desgra­
ciadas víctimas; pero sí se nos ocurre 
una pregunta: Si aquél era el modelo, 
¿cómo serán los demás nacionalistas?

Cerdo al agua
El señor Gil Robles ha estado a pun­

to de ahogarse en Lequeitio. Aprove­
chando un momento en que Balbontín 
deleitaba a la Cámara, el jefe de la mi­
noría agraria hizo una escapadilla a 
chupar del bote y tomar parte en algu­
na de esas maniobras navales que se 
traen los monárquicos.

Esta vez el bote zozobró y el señor 
Gil salió sin otras consecuencias que el 
susto y el remojón consiguiente.

Después de los baños que está lle­
vando en el Congreso, lo de Lequeitio 
no le habrá hecho ningún efecto.

Que aproveche
A Pérez Madrigal le han dado un 

banquete los radicales con motivo del 
ingreso de aquél en el partido de Le­
rroux, el cual le ha prometido una car­
tera, bien repleta, para cuando consti­
tuya el Gobierno. La comida fué ben­
decida por don Basilio, que dió gracias 
a Dios por la adquisición.

A los postres se levantó a hablar, o 
intentó levantarse, el homenajeado, 
para decir que él siempre había sido un 
«aprovechado» discípulo de Lerroux 
(grandes aplausos y vivas a Pérez) y 
que si el jefe tiene en sus manos las

Incorregibles e
intolerable NOTAS REGIONALES

^E1 pasado día 6 íué, como estaba 
anunciado, el Grupo de Espatadantza 
de Torre-Urízar al Sanatorio de Gór- 
liz para bailar unas danzas y distraer a 
los niños en él asilados. Con ellos se 
desplazaron una Comisión y algunos 
familiares de los pequeños danzarines. 
Llegaron al Sanatorio y se encontra­
ron, con gran sorpresa, con que el 
portero no les dejaba pasar más que a 
los niños, y, a duras penas, pudieron 
lograr que pasaran dos para cuidar y 
representar a los pequeños. Así que 
sus familiares tuvieron que quedarse 
en la puerta y mirar por entre las re­
jas como si fueran presos. Una señora 
que momentos después llegó, con gran 
corrección, pidió al portero le dejara 
pasar para ver el Sanatorio y al mismo 
tiempo presenciar las danzas. El por­
tero, con unos ademanes bruscos y de 
poca cultura, con palabras secas, le di­
jo: «Las puertas no se abren para los 
socialistas». La señora se retiró sin pro­
nunciar palabra.

El mismo día se inauguró un batzo- 
hi, y los nacionalistas, después de ha­
cer lo que les dió la gana, fueron al 
Sanatorio, abriéndoseles las puertas de 
par en par, portándose como habitan­
tes de la selva, estando los pobres ni­
ños completamente asustados y arrin­
conados, teniendo que llevarlos a la 
playa para que se distrajeran. No ter­
minaron aquí los episodios. Al arran­
car los autos, lo mismo que cuando los 
tristes sucesos de Usánsolo, unos mu­
chachos, al grito de ¡Gora Euzkadil, 
apedrearon los coches, teniendo que la­
mentar, aunque no de gravedad, el que 
uno de los choferes resultaia herido. 
¡Luego dicen que son perseguidos! La 
libertad os ciega. Si no disfrutárais de 
tanta, a buena hora saldría vuestro pa­
pelucho.

ANGEL SESMA

t—Que me deje el cedazo claro. ‘
— Que no quiero. Que si lo quiere más 

claro.»
Pues asi de claro lo dicen los señores de 

Acción Nacionalista Vasca respecto de los 
del Partido. Y si no lo creen, lean.

^Desgraciadamente, errores tácticos de 
una parte, un envenenamiento excesivo, • in­
tereses materiales contrapuestos» y esa ma­
nera de ser violenta en todos los nacionalis­
tas...> (Lo remarcado es nuestro.)

¿Lo quieren más claro?

Acción Nacionalista dice que se les ha 
marcado como de izquierda, quieran o no; y 
dicen que ellos son del centro.

No está mal. Sólo que eso debieron decir­
lo cuando se presentaron a concejales, pues 
creyéndoles lo que entonces decían, de que 
eran más izquierdistas que Soriano, les di­
mos los votos que necesitaban para salir 
triunfantes. Y ahora nos encontranjos con 
que ni son sorianos, ni izquierdistas, ni ná...; 
simplemente, crias de jesuíta.

Euzkadi dice que resurge el espíritu de li­
bertad en Vasconia, por *el grito de reden­
ción del Genio de la raza...»

Será del Mal humor... ¡Vamos, que mez­
clar a los Geniosz en esto!

El la iglesia de San Pedro, de Valladolid, 
cayó un rayo al cuarto de hora de haberse 
celebrado una novena.

¿No son bastantes las que se van queman­
do últimamente, que Dios manda sus rayos 
contra las que quedan? ¡Con lo cerca que 
estaba la Casa del Pueblol

Es como para declararse ateo.

BIBLIOTECA bE

Educación Obrera
Proponiéndose ofrecer a los tra­
bajadores lecturas instructivas a 
precio de coste, esta Biblioteca 
acaba de publicar dos folletos in­

teresantísimos:

ESCUELA Y bESPENSA
por Fernando de los Ríos. En ho­
menaje a Costa, el ilustre ministro 
de Instrucción Pública e ilustre 
pensador socialista traza magis­
tralmente el programa de la Repú­

blica en orden a la enseñanza.

EL CONTROL OBRERO
por Ramón Lamoneda. Estudia su 
autor los antecedentes y las expe­
riencias del çontrol obrero en el 
mundo y explica, çomenta y defien­
de el proyecto de ley de Control 
que va a ser sometido a las Cortes.

25 CENTS. EJEMPLAR

flPflRTflbO 10.070. - MflbRIb 
fl Sociedades obreras y paquete­
ros 25 por 100 de descuento en­
viando importe çon el pedido.

riendas del Gobierno, él es el interrup­
tor que puede dejar apagado el mismo. 
(Más aplausos y vivas a la chispa.)

Al comenzar el banquete se leyó 
una adhesión de los radicales de La Ar­
gentina y Argentinita, y no envió el 
señor Garbisu a pesar de su fobia anti­
socialista.

Microbio

Hojas de álbum
«Justicia» republicana

Han sido absueltos los nueve jaimis- 
tas que, A. M. D. G., asesinaron co­
barde y vilmente al jefe de telégrafos 
de Viana.

Contrasta esta «justicia» con la apli­
cada en los casos de Milagro, Buñual y 
tantos otros por delitos que más pare­
cían leves faltas. Claro es que, en esos 
casos, los encartados eran socialistas o 
republicanos de verdad.

A la vista de este nuevo escarnio, 
que no es primero, pero que puede ser 
el último si a ello nos decidimos, se 
pierde autoridad para aconsejar pacien­
cia. Antes al contrario, va llegando la 
hora de que, si la República no ampara 
las vidas que la defienden, seamos nos­
otros los que lo hagamos, de tal forma 
que sea difícil olvidarlo. Que es ya mu­
cho sacrificio y mucha sangre nuestra 
la que se va vertiendo, cual si fuera ese 
el holocausto obligado a ofrecer a una 
diosa esquiva y desdeñosa.

Origen divino

Durante si viaje de los parlamenta­
rios «bashos» a Cataluña ha dicho uno 
de ellos que «las nacionalidades tenían 
origen divino».

Las risas y las protestas que siguieron 
a tan «sesuda» y contundente afirma­
ción se oyeron en Babia, de donde es 
natural —a lo que parece— el «rico­
hombre» «basko», pero bueno es regis­
trar la concesión que supone hacer ex­
tensivo a todas las nacionalidades lo 
que hasta ahora era sólo privativo de 
«Heuzcady».

«El Eco Franciscano»

La deslengüada Gaceta se alboroza 
porque, según El Eco Franciscano, 
comulgaron y besaron la Santa Colum­
na algunos de los alumnos que han 
realizado la excursión universitaria por 
el Mediterráneo.

Con todo el veneno de que es capaz 
la maestra en la composición de foto­
grafías, atribuye gratuitamente el ca­
rácter de laicos a los estudiantes, para 
así registrar lo que les conviene y sa­
car la consecuencia a tirabuzón, cuan­
do precisamente ello viene a demostrar 
el respeto a las creencias que supone 
el laicismo.

¡Como La Gaceta nunca tuvo res­
peto a nada!

Distinguido joven

. En ocasión del pasado «complotillo» 
fascista fué detenido el «diminuto» je- 
fecillo de tal organización en ésta a 
quien un periódico de la mañana cali­
ficaba de "«distinguido joven»."

Desearíamos se nos aclarara en qué 
es distinguido el ex joven fascista, pues 
en lo de trabajar podemos asegurar que 
no. A no ser que el periódico «le dis­
tinga» por lo que «se distingue» en 
juergas y borracheras el aludido «na­
cional-sindicalista» .

.Willy

Obreros: Leed y propagad

ba bucha de Clases
Es vuestro deber

Cuba^actualidad

La caída del
tirano

Uno más de la lista de los opresores 
de pueblos que cae con la ignominia en 
que siempre vivió durante su mandato 
despótico en Cuba.

Machado llevará siempre el estima 
de sus numerosos crímenes y tropelías. 
Como en España, cae la dictadura ma- 
chadista entre el odio por lo que hizo 
y la satisfacción por verse libre de ella 
como lo ha demostrado el pueblo cu­
bano.

El presidente arrojado por la opinión 
era gran amigo de la dictadura primo- 
rriv crista que padecimos y la Prensa 
cleiical de aquí le ensalzaba y le ponía 
como ejemplo de político. ¡Menguada 
Prensa ésta, siempre dispuesta a defen­
der a los enemigos del pueblo!

El general—¡general, no se olvide! — 
Machado, cuyo patriotismo tanto en­
salzaban los periódicos clericales espa­
ñoles, gobernaba al dictado de Norte­
américa o, mejor dicho, al de loa mag­
nates de la Banca americana, de la que 
era sumiso servidor, como lo son to­
dos los miserables que para sostenerse 
en el mando no tienen inconveniente 
en recurrir a los procedimientos más 
viles.

Si lo ocurrido sirviera de lección 
Cuba tiene ahora la ocasión de des­
arrollar una política que le ponga a cu­
bierto de las acometidas del capitalismo 
yanqui. Porque lo lamentable y dolo­
roso sería que no se aprovechara lec­
ción tan elocuente.

Saludemos la caída del tirano y cele­
bremos que el proletariado de Cuba sea 
capaz de unirse para la conquista del 
Poder.

SANTURCE

Que continúe la serie.-El pasado sá­
bado, 12 del actual, se celebró en este pue­
blo pesquero un gran acto socialista dedica­
do principalmente a la mujer, en el que to 
marón parte las camaradas María Barrios, de 
Baracaldo, y Julia Alvarez, maestra de Villa- 
franca (Navarra) y culta abogada.

Jamás se ha visto en esta localidad mayor 
gentío como el que asistió al acto, pues se 

j congregó alrededor de la Casa del Pueblo, 
en la vía pública, cientos de personas, prin­
cipalmente mujeres, ávidas de escuchar las 
enseñanzas que se desprendieran de las pa­
labras de nuestras compañeras.

María Barrios y Julia Alvarez, con fogosas 
y atinadas palab as expusieron detalladamen­
te los postulados redentores del Socialismo, 
borrando de las mentes del elemento feme­
nino el temor a enrolarse en nuestras filas y 
a las de la Unión General de Trabajadores.

La camarada Alvarez trató extensamente 
del problema religioso y del nacionalismo 
vasco, demostrando con pruebas convincen­
tes el engaño en que los trabajadores de am­
bos sexos se hallan sumidos. Analizó la si­
tuación política de nuestra nación y los fun­
damentos equivocados de los partidos polí­
ticos al declarar la guerra al Socialismo por 
el hecho de imprimir a la República un ritmo 
socializante en beneficio de los intereses de 
los trabajadores y de sus reivindicaciones.

La admirable disertación de la compañera 
Alvarez, que duró hora y media, fué subra­
yada en diversos párrafos con entusiastas 
aclamaciones, siendo premiadas al final de 
sus discursos nuestras compañeras con ce­
rradas ovaciones.

Camaradas de la Federación Provincial de 
Juventudes: Es preciso que organicéis fre­
cuentemente actos de esta índole para libe­
rar a los pueblos «comunistoides» y caverní­
colas como este de Santurce y ganarlos para 
el Socialismo.—D.

LAS CARRERAS

Acto socialista.—Organizado por la Fe­
deración de Juventudes Socialistas de Vizca­
ya se celebró un acto de afirmación socialis­
ta en la Casa del Pueblo de esta localidad el 
sábado próximo pasado.

Hicieron uso de la palabra los camaradas 
David Tudea, miembro de la Federación, As- 
trea Barrios y Aurora Arnáiz, incansable pro­
pagandista de Bilbao.

Tudea explayó detenidamente la situación 
política actual, dividiendo a los partidos po­
líticos en dos sectores: socialistas y antiso­
cialistas. Fustigó duramente al nacionalismo, 
a las derechas y al comunismo, por prestarse 
este último al juego del capital. Al final in­
citó a los trabajadores a sumarse al movi­
miento sindical y socialista recomendando a 
los jóvenes trabajen con entusiasmo por el 
triunfo del ideal común.

Astrea Barrios disertó sobre la concesión 
de los derechos a la mujer, conseguidos mer­
ced al apoyo del Partido Socialista en el Par­
lamento. Invitó a las mujeres a que otorguen 
su voto con plena conciencia, libre de pre­
juicios religiosos, a aquel partido que verda­
deramente defienda sus intereses de proleta­
ria, que en este caso no hay otro que el Par­
tido Socialista.

Aurora Arnáiz, que fué acogida con una 
cariñosa ovación, empezó por congratularse 
de la numerosa concurrencia femenina que 
asiste a nuestros actos. Con palabra fácil y 
certera fué juzgando la actuación de la Igle­
sia en las conciencias femeninas y la intio- 
misión de la religión en los asuntos políticos 
del Estado. Conceptuó de negociantes y 
mercaderes de la misma a los que dicen ser 
seguidores de las doctrinas de Cristo, po­
niendo de manifiesto la concomitancia exis­
tente entre la religión y la burguesía. Criticó 
la actuación de los dirigentes comunistas por 
tener continuamente engañada a la clase tra­
bajadora haciéndola servir dé muñecos de 
«guignol», de juguete de la burguesía, con 
el exclusivo objeto de servir de freno a la 
marcha de la revolución para que el capita­
lismo pueda mantener sus prerrogativas y 
su sistema de explotación.

Interesó del elemento femenino que medi­
te bien sobre el esencialísimo papel que ha 
de jugar en los destinos de nuestro país e 
hizo un llamamiento para que como prole­
tarias que son se enrolen en las filas del So­
cialismo por ser el único partido de clase 
que redimirá a los trabajadores de todo el 
mundo.

Tanto la camarada Arnáiz como David Tu­
dea y Astrea Barrios fueron "largamente ova­
cionados.

Trabajadores y compañeras de Las Carre- 
rras: Vuestro puesto está en el Parido Socia­
lista. Ingresad en él.—X. X.

BARACALDO

Y hasta un poco inhumano.—Mal nos 
venía pareciendo el modo como se trata de 
despertar en el alma infantil el ideal socia­
lista. Veíamos que estábamos incurriendo en 
los mismos defectos, tan censurados por 
nosotros. Al niño hay que dejarlo como al 
pájaro, completamente libre. Ni se le puede 
llevar en reata ni a toque de corneta. Otra 
cosa son las clases donde poder capacitarse.

La realización del campeonato de fútbol 
infantil socialista nos parece un disparate sin 
posible justificación. No encontramos razón 
que abone el poner en esta época estival a 
unos muchachitos a deshacerse tras un ba­
lón. En el aspecto deportivo y de educación 
física ha de obrarse con esmerada atención 
si hemos de evitar que los resultados sean 
perjudiciales. Nuestros hijos, por un sin fin 
de circunstancias fáciles de comprender (ca-

rencia de una alimentación propoTWonada y. 
sana, medios higiénicos, etc.) no pueden ser 
sometidos sin peligro inmediato, so pena de 
una escrupulosa selección y preparación, a 
determinados ejercicios.

Esos campeonatoe infantiles, tal como se 
están realizando, y más principalmente por 
la época, nos parecen peligrosos, contrapro­
ducentes y hasta un poco inhumanos.

Aunque sea a vuela pluma, queremos ha­
cerlo resaltar así.

¡Embusterol—No sabemos hasta dónde 
es consentible la tolerancia con quienes su­
plen con las más ruines calumnias e injurias 
su carencia de razones y talento. Diariamente 
se vierten sobre las columnas de los diarios 
y tribunas públicas las más groseras inven­
tivas contra nuestro partido y sus hombres 
más representativos. El procedimiento es 
chabacano y soez, sin precedente en la histo­
ria. Y como no podía menos de suceder, 
está a cargo de gentes de la peor condición.

En nuestro número anterior hacíamos 
rrtención de un papelucho de esta calaña y 
poníamos al descubierto la catadura moral 
de uno de sus más esforzados valedores. 
Señalábamos a José Alvarez del Prado como 
tránsfuga incorregible y «testaferro» cien por 
cien de los señoritos frailo-carcundas, que 
embadurnan La Ribera Deportiva. A este 
sujeto tan poco recomendable sigue en mé­
ritos con una despreocupación y falta de es­
crúpulos poco comunes un tal «Canta Cla­
ro», quien, agotadas todas sus buenas dispo­
siciones, ha puesto en práctica el falso y so­
corrido recurso de simular un diálogo escri­
to con un socialista. Y eso es inexacto; ni 
hay tal socialista, ni son ciertas sus manifes­
taciones, ni los manoseados tópicos que con 
tanta petulancia y enfatuamiento maneja para
falsear la verdad son 
ocupa».

Por esta vez no vas 

del «perdis que nos

a conseguir categoría
de catequizador. Un poco más de pudor, 
¡embusterón!, que no todos son Alvarez del 
Prado.—Jesusín.

Cooperativa de la Casa 
del Pueblo de Sestao

COMESTIBLES DE TODAS CLASES

Exactitud en el peso y medida y pureza en 
los géneros

Plaza de Urbínaga.-SESTAO

VALMASEDA

Una excelente lección.—De lección de­
be calificarse el acto celebrado en esta villa 
el día 10.del corriente, en el que nuestras 
compañeras las incansables propagandistas 
Astrea Barrios y Auror^Arnaíz líos dieron 
una provechosa lección de Socialismo.

Esta clase de propagandas es muy nece­
saria en este pueblo. Aquí, donde la juven­
tud, y particularmente el sexo femenino, está 
dominada por esos negros personajes que 
realizan trabajos de zapa en la oscuridad de 
las sacristías y confesonarios, era muy con­
veniente que muchachas tan cultas como 
nuestras compañeras vinieran a este reducto 
de la reacción clerical y capitalista a lanzar 
un puñado de semilla socialista.

La semilla está lanzada, y aunque parte de 
ella haya caído en el vacío, otra parte cayó 
en terreno aprovechable y dará sus frutos. 
A la larga, desde luego, pero los dará. Nos­
otros estamos seguros que las muchachas y 
muchachos que escucharon a nuestros cama- 
radas salieron meditando lo que habían oído.

¡Qué diferente es ia propaganda que nos­
otros realizamos a la que realiza nuestro 
enemigo común, el capitalismo, disfrazado 
en esta región de nacionalismo vasco! Estos 
inculcan a la juventud que obligada por los 
caciques milita en sus filas un odio feroz ha­
cia quien no piensa como ellos, o mejor di­
cho hacia quien no se deja dominar por ellos, 
y de esta poderosa arma, manejada con di­
nero extraído del sudor proletario, hacen 
bandera política. El partido nacionalista se 
nutre de estas dos plantas: el fanatismo y la 
ignorancia, y de una regadera: el capitalismo.

Nosotros los socialistas no predicamos el 
odio hacia nadie. A nuestros afiliados, en 
todas nuestras reuniones, les recomendamos 
respeto hacia los de la acera de enfrente, res­
peto para los que nos combaten por sistema 
y respeto también para estos pobres de espí­
ritu, analfabetos en su mayoría y siervos to­
dos ellos, que solamente porque el amo les

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE

ESTACIÓN, 8

AHORRO ESCOLAR - 
PROTECCION A LA INFANCIA BENEFICENCIA

SALDO DE IMPOSICIONES EN 31 DE DICIEMBRE DE 1932:

Pesetas 182.741.638,37
Jestina sus BENEFICIOS reglamentariamente'al aumento progresivo de los 
rONDOS DERESERVA y a sostener las OBRAS FILIALES, de las que 

es fundadora en Vizcaya.

Subcentral y Monte de Piedad: Plaza de loa Santos Juanea 
44 Sucursales - Monte de Piedad en Baracaldo

Talleres Gráficos Fermín Zarza.—Rccacoeche, 8.—Bilbao

obliga están frente a nuestras aspiraciones. 
Nosotros ffo pedimos que se expulse de los 
trabajos y de lo? pueblos a nuestros rivales 
para ocupar sus puestos (esto queda reser­
vado al partido nacionalista), pero, en cam­
bio, pedimos que se trabajen menos horas; 
que se aumenten los salarios; que se destru­
yan los edificios inhabitables y se levanten 
viviendas sanas JÍ||fa obreros; que nadie pue­
da vivir a cuenta del sudor de los demás; 
que se establezca la escuela única para que 
el hijo del obrero estudie en los mismos li­
bros que el hijo del burgués, para que de 
esta forma pueda aspirar, con probabilidades 
de éxito, a ocupar los más elevados cargos 
en las empresas y el Estado, haciendo des­
aparecer para siempre esta vieja y arbitraria 
costumbre de reservar todos los cargos de 
importancia en la magistratura, en los ferro­
carriles, en los Bancos, en la gran industria y 
en la gobernación del Estado a los que han 
tenido la suerte de nacer en una cama dora­
da, aunque éstos sean, como sucede en la 
mayoría de los casos, indeseables cómicos 
de la comparsa capitalista y clerical que san­
gró a España durante siglos y que se atreven 
a presentar hoy, con careta de republicanos, 
como sus verdaderos defensores.—Tres so­
cialistas.

SOMORROSTRO

¿Qué pretendía?-Al interrumpir inopor­
tunamente la señora Pasionaria a uno de 
los oradores en el mitin socialista celebrado 
últimamente en este pueblo, cabe suponer 
que el único fin que perseguía era que el 
acto no se realizara, que la voz socialista no 
se oyera.

En Somorrostro existen varias entidades 
de distintas ideologías; todas ellas han hecho 
su propaganda, lo mismo oral que escrita; a 
todos los actos han acudido personas que 
no comulgan con el ideal que en esos actos 
se propaga, y han peimanecido estas perso­
nas sin molestar, sin interrumpir a nadie, por 
tener algo de conscientes y respetar todas 
las ideas, porque entienden que hay otros 
procedimientos para rebatir lo que se crea 
rebatible.

Nosotros los socialistas presenciamos el 
último mitin que dió en este pueblo el Soco­
rro Rojo Internacional, coaligado con Acción 
Nacionalista Vasca, en cuyo mitin, empezan­
do desde el presidente hasta el último parti­
cipante, se expresaron en términos llenos de 
insultos soeces hacia los socialistas, sin que 
ninguno de éstos molestara ni interrumpiera 
a nadie, porque no fuimos con ese propósi­
to, sino que fuimos a ver si podíamos apren­
der algo de lo mucho que nos hace falta; 
pero confesamos que salimos totalmente de­
fraudados.

La Pasionaria, a nuestro juicio, en lugar 
de interrumpir al camarada Tudea, debió 
adoptar una posición expectante hasta la ter­
minación del mitin, y durante él ir recogien­
do datos para después, a la terminación del 
acto, si los creía rebatibles, solicitar tribuna 
para exponer lo que estima conveniente. Esa 
era la derecha. Y no levantar bandera para 
vanagloriarse de esta interrupción y decir en 
sus periódicos que la Pasionaria hizo sus­
pender un mitin socialista por su interven­
ción.

Hora es ya, obreros de Somorrostro, de 
que examinéis detenidamente la convenien­
cia del camino a seguir. Comparad nuestras 
propagandas y las de ellos. Nosotros trata­
mos de unirnos fuertemente para ver de 
conquistar nuestro total bienestar, al que te­
nemos indiscutible derecho corno producto­
res que somos. Ellos, por el contrario* tratan 
de enfrentarnos, de desunirnos, de disgre­
garnos, de hacer el juego a la burguesía, de 
deshacer lo que tanto costó conquistar a la 
U. Q. T. y al Partido Socialista.

¡Obreros de Somorrostro! Abandonad a 
esas personas que pugnan por sumirnos en 
el fango de la avaricia capitalista. Hora es ya 
de desengañarse. Si queréis redimiros, si 
queréis ser fuertes ante la burguesía, venid a 
nosotros sin temor para luchar por nuestra 
propia causa.—Q. U.

Sociedad íl. Cooperativa “iilffl
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Carta abierta

A una «emakume»
Amiga N: Peí dona el calificativo de 

amiga» mas siempre te tuve en tal con­
cepto, y no creo que la disparidad de 
opiniones —al fin y al cabo tan mani­
fiesta antes como ahora— me prive 
por tu parte de sentir tal satisfacción, 
y, en honor a la verdad, no era exac­
tamente por la misma causa esa dispa­
ridad de opiniones por aquel entonces 
o, al menos, dicho más exactamente, 
no le era porque estuvieras situada en 
el mismo plano de ahora. Ahora eres 
nacionalista, y no hace muchos años 
(¿lo recuerdas?) aclamabas al dictador 
e, incluso, eras de la comisión femeni­
na que le recibiera a su llegada a tu 
pueblo. Comisión que le brindaba, re­
saltando entre la de todas tu sonrisa, 
atrayente y simpática por demás aquel 
día, una cordial y cariñosa bienvenida. 
Dícese también que, en tu patriótico 
afán españolista, apoyabas tu brazo de­
licado en el fuerte y robusto del dicta­
dor a la salida de la Casa Consistorial. 
Así, pues, he de concretar más: de 
nuestro distinto modo de pensár en 
tiempos ¡ay! más felices, porque éra­
mos más jóvenes, solamente subsiste 
tu acendrada fe católica. En mi es in­
quebrantable y mil veces ratificada la 
fe humana. Tu visión de la iglesia, y 
la mía más independiente, acaso un 
poco volteriana y escéptica.

He visto con pena —y puedes creer­
me en razón a mi sinceridad de siem­
pre— cómo un día y otro día te lanza­
bas ante ciertos públicos a pronunciar 
discursos y conferencias, en los cuales 
vertías conceptos que, al parecerme 
indignos de una mujer sensible y bue­
na, lógicamente había de juzgarlos in­
apropiados en tí. He seguido tu actua­
ción, he escuchado —y, cuando no, 
he leído— esos conceptos y frases que 
vertías en tus absurdas propagandas, y 
he sentido —duro es decirlo— una ins­
tintiva repugnancia, porque si siempre 
es repugnante una prédica de odios, lo 
es más aún en labios de una mujer.

Apesar de todo —y algo abona esa 
creencia tu antigua manera de pen­
sar—, me resisto a creer seas sincera 
en el tono y expresión de tus propa­
gandas. Sigo creyendo —y debes feli­
citarte de esa creencia, aun cuando sea 
modesta mi opinión— que precisamen­
te lo sincero, lo innato en tí (no serías 
si no UNA MUJER) son la bondad, 
la sensibilidad, esa dulzura de carácter 
que sin restarle energías para la lucha 
de la vida constituyen la verdadera 
fuerza, el arma más poderosa y con­
vincente de la mujer. Lo otro ¡qué se 
yo! Un poco de exhibicionismo, refle­
jos de temperamento algo exaltado, 
novelería, juventud, un poco de co­
queteo y egolatría, la «bendita» in­
fluencia de «nuestra santa madre 
iglesia»...

Medita un poco. O, más bien, re­
cuerda. Los recuerdos son, a veces, 
momentos presentes de la vida. No ee 
sabe siempre si pasaron, porque pue­
den repetirse. Hazte a la idea por un 
momento que te hiciera un día el amor 
un «extranjero» de los más odiados. Y 
piensa que tú, tan «vasca», tan rabio­
sa propagandista de una «idea xenófo­
ba», le correspondieras, Y le corres­
pondieras pese a tu voluntad, porque 
sí, porque el amor es algo que se pier­
de en el infinito, y acaso la razón de 
su misterio es Dios. No el tuyo. Dios. 
«Dios es el Amor» —dice san Mateo. 
Y bien, si eso fuera posible —en tan­
tas lo ha sido— ¿no es verdad que 
existe en el mundo algo que tiende a 
acercar'los corazones? ¿No es verdad 
que en los afectos no existen razas? 
¿Comprendes la razón —una de las ra­
zones— de nuestro internacionalismo? 
¿No es cierto que, pese a fronteras, 
pese a divisiones materiales y de clase, 
hay algo que tiende a humanizarnos? 
¿No quieres a tus familiares que no 
son «vascos»? ¿No es verdad que será 
siempre superior a una «idea» de 
odios, una doctrina de amor? Tú, ade- 
inás, eres católica, o crees serlo. Lo 
eres, acaso, con arreglo a vuestras in­
terpretaciones, aunque de ellas salga 
®^al parado el cristianismo. Pues bien; 
recuerda las palabras de san Mateo.

Mas será inútil convenceros del 
error en que estáis. Los «patriotas» no 
íneditáis, no queréis pensar. Tú tam­
poco meditas; tú estás deslumbrada, 
enfebrecida con ese veneno que te ino­
culas e inoculas. Eres buena —ya ves 
cómo te juzgo— y, como yo, crees 
Que hay injusticias que corregir, erro­
res que subsanar, algo mefítico, apes­
toso y reprobable en la vida. Eviden­
temente. Pero tus ansias son impreci- 
888 y no sabes fijamente lo que quie­
res. Por no saberlo, equivocas el ca- 
O'ino. Siembras odios donde debieras 
Sembrar cariño. Malquerencia, donde 
ebiera ser humanidad. Sirves lo con- 
rario tal vez de lo que te propones, 

8* es que te propones. No te digo que 
® jures. ¿A título de qué? Pero sí te 
J'^®go que, a solas, cuando el alma es- 

tranquila y propicia a meditaciones, 
cuando no hay que fingir ante la gen- 

® y puede uno hablar consigo mismo, 
con el alma desnuda, hagas tu examen

de conciencia. Y entonces, cuando tu 
innata bondad, cuando tus verdaderos 
sentimientos disipen el vaho ahogante 
de la careta, verás que eres y debes 
ser UNA MUJER. Una mujer como 
esas valientes mujeres nuestras, como 
esas mujeres a las cuales habréis llama­
do más de una vez despectivamente 
SOCIALISTAS, y que van un día y 
otro, por la ciudad y el campo, predi­
cando un ideal de redención. Ideas de 
justicia y fraternidad en labios femeni­
nos. En labios de estas mujeres traba­
jadoras, de estas mujeres cuya vida to­
da es un continuo sacrificio, cobran 
nuestros ideales redentores su más al­
to valor. Admíralas y respétalas.

Perdóname estos consejos. Les falta, 
ya que no la sinceridad, esa elocuencia 
y esos tonos que empleas en tus pro­
pagandas. Yo no la poseo. Aspiro tan 
sólo a aportar mi grano de arena en la 
obra de justicia, y me duele que hagas 
tan triste papel.

A. FRAGA

Compañero:

I
 Contribuye, según tus po­

sibilidades, a la rotativa de 
fEL SOCIALISTA^.

Crítica del na­
cionalismo

lio existe raza uasca

VI

Posteriormente a la tesis que hemos 
expuesto, publicó la suya el sabio cate­
drático catalán Bosch Gimpera, el cual, 
especializado en el estudio de las cultu­
ras de los pueblos prehistóricos de la 
península, propuso la existencia de una 
raza llamada pirenaica occidental, que 
se extendería desde Asturias hasta cer­
ca de Catak ña, siendo los vascos su 
núcleo más importante y definido.

Los nacionalistas se agarraron como 
a un clavo ardiendo a esta tesis, gra­
cias a la cual lograban, por fin, sus teo­
rías tener base científica. Pero, faltos 
de lógica, no se les ocurrió extender su 
propaganda desde Mieres hasta el Valle 
de Arán, en Lérida.

Sin discutir la realidad de la diferen­
cia entre la cultura cántabro-pirenaica 
y la de los elementos ibéricos de la ci­
vilización almeriense, faltaría por ver 
si a esta diferencia cultural correspon­
de, .efectivamente, una diferencia ra­
cial, por lo que habría que pedir a la 
antropología los datos definitivos ([ue 
resolviesen la cuestión.

Ya hemos visto que el cráneo deno­
minado vasco tiene la particularidad de 
los senos frontales hinchados y la bar­
billa estrecha. Buscando en los yaci­
mientos prehistóricos el ascendiente 
neolítico de este tipo, se ha encontra­
do, ciertamente; pero no en el país 
vasco, sino en el yacimiento de El Ar- 
gar, punto situado en la provincia de 
Murcia, cerca de la de Almería. Yo 
mismo he observado entre los habitan­
tes actuales de esta zona, con bastante 
frecuencia, la presencia de esos carac­
teres craneales. Esto demuestra con 
evidencia que ese tipo de raza no es 
exclusivo del país vasco, sino que se 
extiende por ampliae zonas de toda la 
península.

Pero dice algo más Bosch Gimpera. 
Impresionado por la clara realidad del 
parentesco del vascuence con los idio­
mas iberos y aquitanus, lo explica de 
dos maneras: «o los vascos tomaron su 
idioma de los iberos, como los españo­
les adoptaron el latín; o, si los elemen­
tos ibéricos del vascuence no son sufi­
cientes para explicar toda la lengua y 
su origen, tales elementos justificarían 
una casi absorbente influencia de los 
iberos sobre los vascos. Puede llegarse 
hasta admitir la completa iberización de 
los vascos.»

Tanto más importancia tienen para 
este caso las conclusiones de Bosch 
Gimpera cuanto que son la última pa­
labra de lo que hay sobre el problema 
de que tratamos. Podemos afirmar, ade­
más, que el tipo de cráneo vasco puro 
existe en el país vasco en una propor­
ción que no llega a la cuarta parte del 
total de la población y se halla en cam­
bio muy extendido por distintas regio­
nes de España, lo que nos da derecho 
a quitarle el calificativo de vasco.

Los vascos españoles se parecen más 
a los cántabros, astures, castellanos y 
aragoneses, que a los vascos del otro 
lado del Pirineo. Este es el juicio uná­
nime de todos los antropólogos, que 
afirman que entre los vascos de ambas 
vertientes hay una clara diferencia ra­
cial, mientras que los vascos hispanos, 
respecto de los demás habitantes del 
norte de España, ostentan diferencias 
de orden mínimo. (Dr. Colignon.)

Por tanto, los vascos no somos una

De los maestros

Impotencia burguesa
Palabines be la bemocrada

Se cumple por estos días el aniversario del asesinato de Jean Jaurès. Após­
tol d s la paz, se le dice, y con razón, porque jamás hombre alguno sintió en 
lo hondo de su entraña más fuerte el deseo de aniquilar los odios guerreros, 
aniquilando los odios de clase, o mejor aún, haciendo desaparecer las clases. 
Así, una calurosa r oche del mes que corre, de espaldas a un ventanal del café 
Croissant de París, recibió el pistoletazo capitalista. Un exaltado nacionalista, 
víctima a su vez de una campaña feroz y rastrera de chauvinismo, fué el 
autor. Nos cumple a nosotros recordar con emoción el aniversario de este 
hombre fundamentalmente bueno, que tronaba desde el Parlamento y desde 
la tribuna de conferencias, como un bíblico apóstol de paz, contra el belicismo 
capitalista. Pero este recuerdo nos lleva de la mano a nuestro tema del día, aun 
sin querer. Resulta que por todas partes donde se mire, el problema de inter­
pretar la táctica política del Socialismo, va en primer lugar, y es natural, ya 
que ahondar en sus primeros principios filosóficos o económicos, aparente­
mente reviste menos trascendencia que este ahondar en el camino cotidiano, 
de avance más o menos rápido y certero a la conquista del Poder.

Jaurès era un reformista de la táctica expresada por Marx en el Manifies­
to Comunista. Se quejaba frecuentemente de que este catecismo fundamental 
del proletariado necesitaba una revisión. Para él, cuando Carlos Marx escribió 
este programa de acción, jugaba en su teoría con partidos socialistas débiles, 
aptos por tanto, en virtud de su debilidad a practicar la violencia en su revo­
lución. Creía, además, que las burguesías nacionalistas habían cubierto ya su 
ciclo histórico, no cumpliéndole al Socialismo llevar a cabo aquel apartado de 
la táctica que considera fundamental ayuda a la clase burguesa a hacer su re­
volución demócrata para convertir después esta revolución en el verdadero 
campo de batalla para el proletariado. A su juicio, los Partidos Socialistas ha­
bían ganado en extensión, perdiendo por ley física de expansión, un punto 
de profundidad revolucionaria. De todo esto deducía, como lógica consecuen­
cia, que el Socialismo no tenía más remedio que abandonar los medios violen­
tos de conquista del Poder, para trazarse rutas seguras en el amplio campo de 
la democracia burguesa y el parlamentarismo. A los partidos débiles, una ac­
tuación terror, los fortalece. A los partidos fuertes, su misma fortaleza les per­
mite medir armas con el enemigo en todos los terrenos, y en este caso, en el 
terreno legal de la democracia.

No es necesario ni comentar siquiera esta equivocación fundamental de Jau­
rès. En primer lugar, la burguesía no había cubierto su ciclo revolucionario, y 
buena prueba de ello fué que, después de su muerte, Alemania hizo su revo­
lución democrática burguesa, y más al presente, España. Por tanto, la misión 
del proletariado en las revoluciones de este tipo no hubo perdido su tiascen- 
dental importancia. En cuanto a su creencia —propia de su ingénita bondad— 
de que la democracia burguesa servía adecuadamente al proletariado, está ale­
jada como a cien millas del concepto marxista de la democracia. En el pensa­
miento de Jaurès parece como si la democracia burguesa fuese la representa­
ción más auténtica del famoso mito «Libertad, Igualdad y Fraternidad». Pero, 
¡ah!, quedaba a un lado, como si fuese muestra sin valor, la economía en la 
democracia. Un Partido Socialista apegado a la democracia solamente, lucharía 
con armas melladas porque los ingredientes que componen éstas los manejaría 
a su antojo el capitalista —asociación, huelgas, elecciones—. El voto, media­
tizado por el hambre; la huelga, por el Gobierno; la asociación, por las propias 
leyes del Estado, propicias siempre a cambiar al menor soplo reaccionario. Bo­
nito cuadro el de un partido marxista embotellado por siempre en la democra­
cia burguesa, dando constantemente vueltas alrededor de su eje, porque cuan­
do quisiera trazar en línea recta su acción, la misma burguesía, sin temor, de­
jaría a un lado la democracia que podía poner su entraña en pclibro.

Es lo de siempre. Pero la salvaguardia de la democracie está en la prepara­
ción violenta, reafirmando a Marx, de la dictadura »lel proletariado. Ya no 
procede hablar de ello, porque hemos hablado mucho y, a más, no cuaja en 
este corto artículo.-Solamente conviene, con motivo de este aniversario, dar 
el toque de atención a los socialistas que se sientan paladines de la democracia, 
y que, cumpliendo el refrán de ser «más papistas que el Papa», escurren blan­
damente por la rampa del reformismo.

SERRANO PONCELA

Inventen lo que quieran los econo­
mistas burgueses, ¿pueden hacer creer 
hoy lo que sostenían en otros tiempos, 
esto es, que las leyes de la producción 
burguesa son leyes naturales, y, por lo 
tanto, eternas? ¿Pueden convencer a 
nadie, después de lo que la cooperación 
ha demostrado, que el industrial, en su 
cáracter de acaparador de beneficios 
arrancados al trabajador ajeno, es nece­
sario a la producción? ¿Sostendrán se­
riamente que el capital* formado con 
una parte de trabajo que no se ha pa­
gado ni se paga al obrero, es consecuen­
cia de la laboriosidad del que lo posee? 
¿Afirmarán, como antes, que los pro­
ductos aumentan en proporción aritmé­
tica mientras la población crece en pro­
porción geométrica, o, lo que es lo 
mismo, que la población aumenta en 
cantidad mayor que los productos.

Hoy, cuando los instrumentos mecá­
nicos se han generalizado tanto y han 
sometido a la tortura, a la desesperación 
y a la miseria a millares de seres, ¿se atre­
verán a sostener que las máquinas bene­
fician al obrero disminuyendo el tiempo 
de su trabajo? En estos momentos, en 
que la fuerza expansiva de la produc­
ción, llegando a un límite extraordina­
rio, ha engendrado un malestar profun­
do, ¿osarán afirmar que el desarrollo 
industrial mejora las condiciones mate­
riales del obrero? Ahora, que el esta­
blecimiento de toda industria exige un 
fuerte capital, ¿llevarán su atrevimien­
to hasta decir que el trabajador, me­
diante el ahorro, puede convertirse en 
patrono? En una palabra, ¿son capaces 
en la actualidad los economistas bur­
gueses de sostener con algún viso de 
fundamento los errores económicos 
que defendían hace años, cuando el 
relativo atraso industrial en que vivía­
mos y la poca atención que se presta­
ba a las cuestiones que hoy preocu­
pan a todos les hacían pasar por razo­

nadas afirmaciones o verdades positi ­
vas? De ningún modo, y en caso de 
que haya todavía quien pretenda hacer 
pasar dichos errores por verdades, más 
lo realiza en virtud de un sueldo que le 
dan como producto de sus sentimien­
tos y convicciones.

El Socialismo científico, estudiando y 
analizando con gran esmero la econo­
mía política burguesa, ha reducido a la 
nada, demostrando su falta de razón, 
todos aquellos principios, todos aque­
llos puntos que venían a presentar a 
la clase dominante como dueña y direc­
tora eterna de la sociedad, y a la cla­
se proletaria como masa condenada a 
trabajar siempre para que otros goza­
ran.

Desde el momento en que el Socia­
lismo ha alcanzado esta conquista; des­
de el momento en que a la clase escla­
vizada ha llegado la luz de la razón y 
se le ha hecho comprender, fundándo­
se en datos científicos, que la miseria 
no es eterna, que sus opresores de hoy 
fueron oprimidos ayer, que si el pro­
ductor es siempre necesario, el que no 
lo es o no reporta ninguna utilidad so­
cial está llamado a desaparecer; desde 
el momento en que todas estas ideas, 
mejor o peor comprendidas, se han 
apoderado de los proletarios, la bur­
guesía ha muerto moralmente.

Nada, pues, puede salvar a la bur­
guesía de su completa ruina. Moral­
mente ha muerto ya; materialmente 
morirá dentro de poco. Sus esfuerzos 
todos por contener la avalancha socia­
lista, que amenaza aplastarla, son va­
nos impotentes para atajar el movi­
miento de organización del proletario; 
tócale sólo ceder, hasta que, llegado el 
momento decisivo de perder sus privi­
legios, riña en defensa de ellos, como 
las clases que han sucumbido antes, la 
última batalla.

PABLO IGLESIAS

Federación Socialista
Vizcaína

raza distinta de los españoles, sino que, 
por el contrario, representamos-con 
mayor propiedad que casi todas las de­
más regiones el tipo hispano aborigen, 
por nuestro parentesco indudable con 
la raza de Cro-Magnon del franco-can­
tábrico (pintores de la cueva de Alta- 
mira) y con la raza morena mediterrá­
nea, variédad ibérica de Almería.

La raza es para el nacionalismo el 
argumento principal, y descartado éste.

aquél cae rotundamente por su base, 
pues aun teniendo a su favor todos los 
demás factores de los que pueden adu­
cirse en apoyo de una nacionalidad, o 
sea lengua, cultura, costumbres, histo­
ria, economía, instituciones y volun­
tad, faltando la diferenciación racial 
todos esos factores coligados sólo dan 
derecho a una organización autonó­
mica.

LUIS ACHAERANDIO
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determinado el importe de los plazos a reclamar del consumidor 
no tiene sino un cuidado: retirar el máximo de beneficios de su 

Iin|i|!!!lh*!n|n!H||l|i^^^^^^^^^ poral.
No está guiado por ningún interés del porvenir; explotando 

' un monopolio no tiene que temer la concurrencia. Se cuida poco 
de mejorar su explotación, de dotarla de buenos instrumentos, de 
procurar a su clientela el máximo de facilidades y de confort. 
Todos hemos visto a nuestros concesionarios poner en marcha, 
obtenida la concesión, material viejo e insuficiente, porque te­
niendo asegurados los ingresos su solo fin era el reducir los gastos 
al más estricto mínimo. También bajo este punto de vista se 
puede afirmar que la concesión es enemiga del progreso.

En materia de servicios públicos solamente las «regies» pue­
den presentar soluciones de porvenir.

La extensión del radio de acción de un servicio público con­
cedido está, por fuerza, subordinado a nuevas autorizaciones del 
poder que lo concede; es ésta una hipótesis que el concesionario 
debe considerar con mucha circunspección.

El campo de negocios no es extensible a su deseo, y esta con­
sideración debe necesariamente limitar sus vistas cuando concibe 
sus instalaciones.

En el mismo sentido obra otra consideración: siendo limitada 
la duración de su concesión, sus instalaciones, por fuerza, las hará 
en proporción a las necesidades imprescindibles de su empresa, y 
aun caso de reservar una parte para el porvenir, sería segura­
mente pequeña.

El Municipio, por el contrario, sigue dueño de sus bienes y 
puede preveer todos los aumentos de radio de acción posibles en 
su territorio. Es la única limitación que le es impuesta en el esta­
do actual de la legislación, y nuestro partido debe hacer lo nece­
sario para derribar esta barrera, obteniendo una ley que autorice 
la constitución de intermunicipios.

Por otra parte, su administración es eterna; no debe temer 
ninguna caducidad. Puede ver a gran distancia, hacer obras para 
el porvenir y repartir sus gastos iniciales durante un período 
largo.

Las «regies» pueden controlar la explotación capitalista y ser­
vir de campo de experimentación a las innovaciones sociales.

El control de las «regies» puede ejercerse favorablemente 
tanto sobre el precio de venta como sobre la calidad del producto 
fabricado.

fl las Agrupaciones
Estimados compañeros: Con objeto de preparar el orden del día para el 

Pleno ordinario, correspondiente al primer semestre del año en curso, y de 
acuerdo con lo que determinan los Estatutos de la Federación, se invita a las 
Agrupaciones a que presenten proposiciones para dicho Pleno. El plazo de 
admisión de proposiciones terminará el día 2 del próximo mes de septiembre.

Conforme a lo acordado en el Pleno extraordinario de examinar el pro­
blema del Estatuto después de la reunión de Ayuntamientos, se convoca a 
Pleno extraordinario que se celebrará el día 3 del próximo mes de septiem­
bre, a las diez y media de la mañana, en Bilbao, San Francisco, 9 y 11, Círculo 
Socialista.

El orden del día recibirán las Agrupaciones por correo.

A las minorías socialistas municipales v íie la Diputación
Para proceder a constituir la Federación Provincial de Concejales y Dipu­

tados provinciales socialistas, se convoca a los delegados que reglamentaria­
mente corresponde a una reunión que se celebrará el día 20 de los corrientes, 
a las diez y media de la mañana, en el Círculo Socialista de Bilbao.
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nuestras ideas, donde podetnos adoptar soluciones verdaderamen­
te socialistas en la medida que puedan adaptarse a un medio na­
cional que no es todavía completamente socialista.

Pues bien; es el campo de los Municipios lo que os pedimos 
que salvéis.

Es esta reivindicación de la más amplia autonomía municipal 
la que os pedimos llevéis a la cabeza de nuestra plataforma elec­
toral de mañana, de manera que estas elecciones tomen bis a bis 
del Parlamento mismo el carácter de una consulta nacional que el 
Gobierno estará obligado a tener en cuenta en las discusiones 
próximas.—J. Seeliger, regidor de las Finanzas de la ciudad de 
Lieja.

Institución y organización de las "regies*’ 
municipales

Las «regies» (arrendamientos) municipales están desde hace 
mucho tiempo en el programa de nuestro partido, en cuyo seno 
han encontrado ardientes defensores. Nuestros adversarios han 
lanzado contra ellas vibrantes requisitorias, demasiado interesadas 
para que no sean tenidas en cuenta. Sin embargo, conviene rete­
ner de ellas todas las verdades, analizar los hechos señalados, ex­
traer las causas y proponer los remedios.

En vísperas de la campaña electoral para Municipios no será 
inútil rejuvenecer nuestra argumentación a favor de las «regies* 
municipales. Por otra parte, algunas consideraciones se inspiran 
en lecciones de la guerra y de la postguerra.

La «regie» es el único sistema de organización capaz de ase­
gurar en cualquier circunstancia la continuidad de explotación de 
los servicios públicos.

A causa de su naturaleza misma los servicios públicos deben 
estar sustraídos a las convulsiones sociales. Una huelga en los 
servicios de desinfección o de limpieza pública, en el servicio de 
alcantarillado o de distribución de agua potable puede tener con­
secuencias graves desde el punto de vista de la salud pública; una 
huelga en el servicio de gas o electricidad, o en el de tranvías 
puede tener repercusiones tan profundas en la vida económica de 
una población, que debiera existir una organización en que con­
flictos de esa índole fueran absolutamente imposibles.

Estas huelgas deben ser evitadas a toda costa, porque el re-
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ContinuemosAel tema Excursión a Santander
Nos referíamos en nuestro número 

preceiiente a los procedimientos pues­
tos en práctica por el nacionalismo vas 
co, con objeto de ir formando poco a 
poco ese ambiente rarificado de perse­
cución que les conviene para exaltar 
los ánimos de sus adeptos y empujar­
los un día cualquiera al motín callejero 
con ánimo de presentar ante la opinión 
nacional y extranjera los sucesos a que 
den lugar como una muestra más de la 
íobia contra lo vasco. Y señalábamos 
que esa violencia se está incubando 
por el mismo «bizkaitarrismo» cerril y 
agresivo, que no repara en medios con 
tal de conseguir el fin que unos cuantos 
plutócratas dirigentes del mismo, y algu­
nos criados de aquéllos, se han pro­
puesto.

Cierto que de cuanto digamos nos­
otros habrán de decir los inculpados 
que se trata de una opinión apasiona­
da, partidista, interesada en presentar 
al nacionalismo como jinete en caballo 
desbocado, con objeto de que todos se 
aparten de su lado y huyan su carrera. 
No podrán decir lo mismo de otros 
juicios expuestos en la Prensa más re­
cientemente, en los que no puede ad­
mitirse eso del apasionamiento más que 
de una forma secundaria y hasta casi 
podríamos decir nula. Se trata de jui­
cios de alguien, nacionalista también, 
que por conocer el paño «bizhaitarra» 
y por pertenecer a una de las dos ra­
mas que se disputan la primacía, pue­
de ser considerado como más impar­
cial. Así, el aludido, don Juan de 
Zuazo, nombre o seudónimo de per­
sona que debe tener cierta influencia 
en los medios vascófilos, desde la tri­
buna de Tierra Vasca, dice:

«La pluma vibrante y generosa de 
«Gudari», ha presentado sencilla y 
elocuentemente el problema actual del 
nacionalismo vasco, en orden a la di­
visión de las distintas agrupaciones, que 
no coordinan esfuerzos hacia un fin 
común, y aun peor, no siempre saben 
conducirse con alteza de miras y com­
prensión para con los hermanos que 
reconocen la misma patria vasca.

Es uno de los males que aquejan al 
nacionalismo, y porque ese mal res­
ponde a nuestra idiosincrasia violenta, 
el más difícil de extirpar.

Es verdad que los nacionalistas, pa­
ra llevar unas gestiones fuera de nues­
tra casa, no hemos mirado ni la te re­
ligiosa ni las convicciones sociales de 
nuestros aliados.

Empero, en la propia casa sí: esto 
se mira con lupa y de ello damos fe 
nosotros.

¿Qué más que eso podríamos decir 
por nuestra parte? Pero aun pudiendo 
decirlo, no nos interesaría. Por confe­
sión de elemento nacionalista sabemos 
que él no siempre sabe conducirse 
este partido con alteza de miras. Nos 
lo dice «Gudari», de quien lo copia 
Juan de Zuazo; y se acusan de seguir 
ese procedimiento no con el adversa­
rio político, sino para con el propio 
hermano de raza... ¿Qué no harán con

el enemigo, a quien persiguen cun to­
dos los procedimientos imaginables, 
desde el hipócrita despido del trabajo 
con objeto de acorralarlo por hambre, 
hasta el apaleamiento brutal en cuadri­
lla o el asesinato vil, como el caso de 
aquellos muchachos socialistas que des­
pués de haber pasado el día en San Sal­
vador del Valle volvían a Ortuella; o 
como la vil agresión a los radicales so­
cialistas cuando se disponían a regresar 
de Usánsolo después de haber estado 
pacíficamente de excursión; o como las 
palizas que van dan dando a algunos 
demócratas en la parte de Erandio- 
Asúa; o como... ¿para qué seguir?

Son, como decimos, nacionalistas 
quienes se acusan de ser violentos, de 
no tener comprensión, y lo atribuyen 
a la propia idiosincrasia, «mal... el más 
difícil de extirpar». Después de esa de­
claración de los propios interesados, 
¿de qué valen esas campañas que los 
periódicos «bizhaitarras» vienen ha­
ciendo, queriendo presentarse como 
perseguidos, como vejados, atribuyen­
do a sus contrincantes políticos un odio 
ciego capaz de enjendrar no ya la re­
presalia, sino el hostigamiento, de una 
forma premeditada, fría, como si estu­
vieran resolviendo un cálculo?

No pueden engañar a nadie los «biz­
haitarras» con sus campañas. Muy a 
destiempo ha venido la declaración de 
«Gudari», recogida por Juan de Zua­
zo y remarcada, puesto que hace des­
tacar que ese mismo trato áspero, in­
comprensivo, rastrero, de que el pri­
mero acusaba al Partido, lo tiene éste 
para con los que pertenecen a Acción 
Nacionalista Vasca. Todo ese barullo 
que se ha pretendido hacer oír en Ma­
drid, cuyos resultados no tenemos por 
qué prever, es una cosa completamen­
te ficticia. Todo responde a esa táctica 
de los dirigentes del nacionalismo, in­
teresado en levantar en los pechos de 
los vascos un odio sin límites a todo lo 
que represente la nación española. Nos 
interesa destacar este hecho, es reco­
nocimiento de la actuación apasionada, 
ciega, entre los mismos hermanos de 
ideas, de que se acusan los nacionalis­
tas cuando todavía está fresca la tinta 
con que se escribía el elogio de la sere­
nidad y la nobleza de un «mendigotza- 
le» que acababa de caer muerto como 
resultas de una riña vulgar que él mis­
mo provocó y en la que creyó que ha­
bría de llevar la mejor parte por haber 
tenido la precaución de llegarse a su 
casa a proveerse del arma que alguien 
le entregó para casos como aquél, por­
que sus adversarios estaban «descal­
zos». No contó con la fortaleza de los 
puños de alguno de ellos. Fué su des­
gracia...

Procure íuzkadi desmentir rápida­
mente esas manifestaciones de «Guda­
ri» de quien su interlocutor dice que 
posee «el bien ganado prestigio», por­
que eso no está en consonancia con 
aquellas lamentaciones de que cada vez 
que ha habido un incidente en que ha 
llevado las de perder un nacionalista.
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medio a los males que ellas crean sólo puede encontrarse en la 
solución misma del confiieto.

En efecto, estos servicios ios explotan monopolios, y sus pro­
ductos o sus servicios no pueden ser importados; se fabrican y se . 
consumen en el pueblo.

En el futuro las huelgas no serán evitadas sirio el día en que 
el obrero tenga la parte de colaboración que le corresponde en la 
organización del trabajo. En las empresas capitalistas sólo por la 
fuerza se podrán imponer estas soluciones, que implican necesa­
riamente una cierta expropiación y que'pueden ser el comienzo 
de una expropiación más general. La «regie», por el contrario, 
siendo cosa de la colectividad, sólo trata, en suma, de determinar 
el modo de representación de esta colectividad, y se hace fácil 
conceder al personal su parte de dirección y de responsabilidad.

Actualmente, siendo misión de los poderes el asegurar la vida 
pública, son ellos los únicos capaces de garantizar la continuidad 
de los servicios públicos sin conflictos, cargando al presupuesto 
general el déficit eventual sufrido en un período crítico. Un con­
cesionario, constituido únicamente para obtener beneficios, sub­
ordina necesariamente el interés público a su interés particular. 
Recientes sucesos han demostrado que aun cuando los servicios 
están arrendados, son los poderes públicos los paganos en toda 
crisis económica. Pero lo son siempre de mala gana, después de 
muchas cuestiones, a menudo para dar fin a conflictos, porque es 
fatal que sean desconfiados, ya que el concesionario busca por 
todos los medios salvar o aumentar sus beneficios.

En régimen de concesión el interés público es siempre sacri­
ficado.

Las concesiones son objeto de convenciones y de pliegos de 
condiciones. Todo ello es un nido de embrollos y todos los me­
dios son buenos para obtener ventajas suplementarias que pronto 
les dan fuertes cortes o absorben por completo el precio o los 
plazos del arrendamiento. Esto es verdad, sobre todo cuando la 
concesión es de cierta duración, y lo es fatalmente bastante larga 
cuando se trata de un servicio que necesita un gasto de inmobili- 
zaciones bastante considerable.

Porque durante el tiempo de la concesión este o el otro su­
ceso, una u otra contingencia local provocarán necesariamente 
una modificación cualquiera a la que el concesionario se negará 
en virtud de textos convencionales de no ser imponiendo condi­
ciones. Estas serán con frecuencia draconianas, inaceptables, y en

MIRANDO ? 
AL MUNDO

Reflexiones y comentarios sobre 
Alemania

(Continuación)
Que los dirigentes alemanes no se hayan 

dado cuenta de la naturaleza del partido na- 
cionabocialista y que hayan creído poder 
conjurar la tempestad a fuerza de conferen­
cias en vez de defenderse y dar un ejemplo, 
no sólo ha sorprendido dolorosamente a los 
amigos extranjeros, sino que los ha entriste­
cido. Los camaradas han creado una notable 
organización; durante años y años han elabo­
rado informes detenidamente estudiados; en 
las conferencias con los patronos han resis­
tido valieniemente a sus adversarios. En esta 
obra, que tal vez se tomó demasiado en se­
rio, se perdió de vista el hecho de que vivi­
mos en una sociedad dividida en clases y 
que el mantenimiento de la conciencia de 
clase entre los trabajadores es lo esencial.>

Después de señalar algunos ejemplos de 
esta combatividad en Francia (igual podría 
citarse Bélgica), el artículo agrega: «No debe 
permitirse al adversario que pueda dirigir 
fos acontecimientos*. Ahora bien; esto es lo 
que han hecho los alemanes: «han dejado 
pasar el momento propicio para intervenir».

Un artículo de fondo del boletín de la In­
ternacional de los metalúrgicos (mayo de 
1933) recuerda primero la potencia del sin­
dicalismo alemán en su propio país y en el 
seno de la Internacional. Después declara 
«inconcebible* que el derrumbamiento com­
pleto de este movimiento haya podido ser 
en tan poco tiempo una realidad. El artículo 
añade: «Si por otra parte consideramos que 
Hitler y sus «financieros» capitalistas han lo­
grado, merced a la crisis económica y al sa­
botaje comunista, hundir al pueblo alemán, 
aterrorizado y ciego, en un verdadero deli­
rio nacionalista, comprendemos mejor cómo 
ha podido ser posible este oprobio, sin que 
los Sindicatos hayan podido defenderse tne- 
diante una acción de masas. Sin esta formi­
dable crisis económica, que dura desde hace 
años, que ha entregado a la mayor miseria a 
toda la clase media y a los trabajadores, sin 
la división que desunió a la clase obrera en 
un momento en que la mayor solidaridad y 
la más estrecha concentración eran indispen­
sables, jamás tal derrumbamiento hubiese 
podido ser una realidad».

Copiamos lo siguiente de un artículo 
puesto a nuestra disposición por un elemen­
to de confianza de la antigua dirección de la 
ADGB acerca del papel de los Sindicatos 
alemanes antes del 2 de mayo: «Hace poco 
que las puertas de las cárceles se han vuelto 
a abrir ante los principales dirigentes sindi-

ha abusado el diario nacionalista local. 
Procure desmentirlo rápidamente, por­
que una afirmación de ese calibre po­
dría poner en peligro el buen resulta­
do de las causas que a menudo se ven 
obligados a defender los abogados de 
que dispone el Partido Nacionalista 
Vasco.

cales alemanes. Esto no equivale a decir que 
hayan recobrado su libertad de palabra. To­
davía no han tenido la ocasión de facilitar un 
informe circunstanciado acerca de los acon­
tecimientos que se han sucedido hasta el 2 
de mayo y acerca de los motivos de su ma­
nera de obrar. Cuando puedan hacerlo, mu­
chas cosas aparecerán baj») un color distinto.

Entonces podría ocurrir que F. Adler, se­
cretario de la Internacional Obrera Socialis­
ta, comprenda mejor la situación sindical 
que en el artículo que últimamente insertó 
en sus informaciones internacionales acerca 
de la socialdemocracia alemana. En él habla 
despectivamente de los Leipart y de los Gras- 
mann, cuya agilidad y ciega confianza han 
excedido en mucho todos los límites de la 
decencia»; y en otro párrafo del mismo ar­
tículo de «la láctica insensata de los Sindica­
tos, que ha entregado al enemigo, en el me­
jor estado de conservación, las trincheras de 
la clase obrera».

En realidad, ¿qué es lo que ha ocurrido? 
Para comprender ios trágicos acontecimien­
tos de estos últimos meses se dispone de un 
criterio: el hecho, simple y brutal, de que el 
adversario era más fuerte que la clase obrera 
organizada, con tal supremacía de potencia 
que todo intento de resistencia era imposi­
ble. (En cuanto se plantea esta idea de in­
tento de resistencia, se plantea inmediata­
mente la cuestión, ya planteada más arriba, 
del instante propicio que no se aprovechó, 
es decir, del instante en que, en otras cir­
cunstancias, el intento hubiese sido posible. 
Esto se aplica también a todas las demás 
consideraciones emitidas por el autor del ar­
tículo acerca de la huelga general, del mo­
mento «definitivo» de la imposibilidad de la 
resistencia, etc.)

El artículo añade: «Esto no fué diferente 
para los comunistas. Desde hace años han 
entrenado a sus tropas con vistas a la guerra 
civil. Según su teoría de la guerra civil, era 
preciso dejar al adversario desencadenar el 
primer asalto, al que entonces se respondería 
con mayor energía por el contraataque. El 
asalto se realizó, pero ni un solo brazo se 
movió para el contraataque. Por ello hoy se 
hallan en Moscú, ante el enigma de esta «de­
rrota sin batalla», mucho más perplejos que 
en las esferas de la Segunda Internacional.

Existe otra cuestión: ja de establecer si la 
práctica de otra táctica durante los últimos 
años hubiera prevenido la irrupción de los 
fascistas en nuestras posiciones. Sin embar­
go esta cuestión ha de plantearse al movi­
miento político y no al movimiento sindical. 
Entre ambas partes del movimiento existía 
una colaboración absolutamente fraternal y 
se hallaban ambas partes de acuerdo acerca 
de la táctica a seguir; pero era al partido al 
que incumbía exclusivamente la decisión de 
todas las cuestiones de política y de táctica 
p )lítica. Jamás se presentó una situación en 
que una acción importante, deseada por el 
partido, fracasase por la resistencia activa o 
pasiva de los Sindicatos.

(Continuará.)

— 31 —

este punto de vista se puede afirmar que la concesión es la ene­
miga del progreso, lo que es más todavía bajo otro punto que 
veremos luego.

El interés público será, pues, con frecuencia y sistemática­
mente sacrificado en el producto de los servicios públicos, y lo 
será en provecho de un interés particular.

Lo será también, como lo hemos dicho antes, en caso de cri­
sis, y lo que hace la cosa más inadmisible, más vejatoria, es que 
no habiendo aprovechado, o aprovechado poco, los años de las 
vacas gordas deberá soportar la carga de los años de vacas flacas. 
En la reciente crisis de la postguerra, no solucionada todavía, y 
en la cual el Gobierno ha debido intervenir en muchas ocasiones, 
hemos visto Sociedades concesionarias, con capital enteramente 
reembolsado, declararse incapaces de hacer los sacrificios necesa­
rios para salir de la crisis y reclamar la intervención de los pode­
res públicos. En altas esferas se preparan combinaciones sobre las 
instancias y gestiones apremiantes de las Compañías interesadas. 
Es indispensable que la próxima campaña electoral de Municipios 
se haga, en gran parte, sobre este terreno, de manera que el ve­
redicto de la opinión pública pueda darse antes de que sea tomada 
ninguna decisión nefasta.

El interés público se encuentra también sacrificado en el modo 
mismo de la explotación. En efecto, se estipula generalmente que 
las inmovilizaciones hechas por los concesionarios vuelvan gratui­
tamente a los poderes cedentes al terminar la concesión.

Pero ese es un cebo grosero que no engaña a nadie. El con­
cesionario no hace el menor sacrificio, puesto que tanto la amor­
tización como el interés son llevados a la cuenta de explotación. 
El público consumidor es, pues, quien paga, y que este pago lo 
efectúe en el precio de consumo o que lo efectúe en forma de im­
puesto municipal para intereses y amortización del empréstito del 
Ayuntamiento, siempre será él quien lo paga, con la diferencia, 
a nuestro juicio, de que en el primer caso se trata de un verda­
dero impuesto indirecto de consumos, injusto y condenable, 
mientras que en el segundo caso podría ser, sobre todo, vista la 
nueva legislación fiscal, un verdadero impuesto directo sobre la 
renta.

Pero esta cláusula implica consecuencias molestas para la ex­
plotación.

Cuando el concesionario ha hecho las primeras instalaciones 
que le han sido impuestas en el pliego de condiciones y que han

Con motivo de la concentración de Juventudes Socialistas que se llevará a 
efecto en la capital montañesa el día 27 del actual, la Comisión organizadora, 
deseosa de que impere el mayor orden en la formación de la caravana, para el 
mejor éxito de la excursion, nos envía para su publicación las instrucciones y 
programa a realizar dicho día.

La salida será a las cinco y cuarto de la mañana de todas las loca­
lidades para llegar a Somonostro a las seis, aproximadamente.

En este punto se formará la caravana de autocars y autobuses de Vizcaya, 
dándose la salida a las seis y media en punto.

Los coches, a medida que vayan llegando a Somorrostro, se colocarán a la 
derecha de la carretera uno detrás de otro, dejando el suficiente espacio entre 
ellos para poder partir sin realizar maniobra.

Unicamente pasarán delante y colocados en la misma forma los autocars.
La Comisión organizadora encarece a los delegados que ningún excursio­

nista se apee del coche en Somorrostro. Solamente lo hará el delegado de cada 
coche, el cual se colocará junto al mismo para recibir la orden de partida que 
dará la Comisión nombrando el número de cada coche. Los delegados, coloca­
dos en fila frente a los autos, al oír al miembro de la Comisión encargado de 
dar la salida el número de un coche, si no es el suyo lo trasmitirá al delegado 
inmediato, y así sucesivamente hasta el que feng'a a su cargo el coche nombra­
do, quien montará en él y dará la orden de partida.

En Laredo se parará media hora para el almuerzo. Tanto en este pueblo 
como en el anterior se anunciará la partida cinco minutos antes por medio de 
dos voladores.

La llegada a Santander se hará sobre las diez y cuarto de la mañana y h 
parada será en la Plaza de Toros y el acto de la misma^es a las diez y me­
dia. A la terminación del mitin se organizará una gran manifestación hasta 
Puerto Chico, lugar donde se disolverá, marchando todos al pinar del Sardi­
nero, donde se celebrará la comida campestre. Por la tarde, gran baile, que 
será amenizado por dos Bandas de música.

El regreso se hará del muelle a las ocho y media de la noche y no se pa- w 
rará en ningún pueblo del recorrido. Se anunciará la salida quince minutos Ï, 
antes por medio de tres voladores. t

MUY IMPORTANTE.—Todos los excursionistas obedecerán las órdenes 
de los delegados sin la menor disculpa.—Bajo ningún pretexto podrá pasar un 
coche a otro. — Los delegados en los puntos de partida usarán como distintivo 
el brazalete rojo, sellado por su correspondiente Sección.—La Comisión espera 
que todos, delegados y excursionistas, cumplan al pie de la letra estas instruc­
ciones para que esta magna excursión resulte modelo de organizaciones.

¡La Internacional, vive! 
La Federación Sindical Internacio­

nal ha celebrado su VI Congreso en 
momentos de suma gravedad. Su orden 
del día y el programa de los trabajos 
prueban que conserva la clara noción 
de sus fines en esta hora en que el 
equilibrio moral se ha roto en todas 
partes.

La política está dominada por la in­
quietud y la tensión, por una lucha ás­
pera en torno de lo que se muere y de 
o que se engendra para lo futuro, por 
un constante movimiento que oscila 
alternativamente entre la derecha y la 
izquierda.

Aun cuando constituyen un ele­
mento de ese combate formidable o 
más bien por serlo, los Sindicatos no 
pueden perder de vista que es imposi­
ble marchar firmemente hacia el por­
venir si no es a condición de hallarse 
sólidamente asentados en el presente 
y que en esta contingencia se asegure 
al destino factores que pertenezcan a 
todos los órdenes sociales y al porve­
nir, ocurra lo que ocurra. Es por ésta 
razón por lo que desde siempre las or­
ganizaciones sindicales o en su calidad 
de representantes libres e independien­
tes del proletariado, han comprendido 
que su misión principal es la ¿lucha in­
cesante por la mejora de las condicio­
nes de existencia de sus miembros. En 
suma, es su verdadera función natural, 
y en ella los Sindicatos encuentran su 
razón de ser. Si dejan de cumplir esa 
misión o se les despoja de ella, como 
en Rusia, en Italia y en Alemania, las 
consecuencias son funestísimas para las 
masas trabajadoras.

No es, pues, obra de la casualidad 
ni del capricho el que en el orden del 
día del Congreso de Bruselas hayan fi­
gurado puntos destinados a asegurar la 
continuidad y la permanencia del pen­
samiento y de los esfuerzos sindicales.

Con objeto de completar las normas 
económicas establecidas en 1930 por 
el Congreso Internacional de Estocol- 
mo, el Congreso de Bruselas ha delibe­
rado acerca de las reivindicaciones in­
mediatas de la F. S. I. en función de 
un plan de economía dirigida; en se­
gundo lugar sanciona definitivamente 
las normas sociales ya discutidas en 
Estocolmo y confirma, con más fuerza 
que nunca, sus reivindicaciones y nin­
gún fascismo, ni hitlerismo, podrá des­
viar de la senda por donde van desde 
hace años las organizaciones sindicales. 
En fin, en tercer lugar, la F. S. I. ne­
cesita formular un programa interna­
cional en materia de enseñanza y de 
educación, iniciando en todos los paí­
ses campañas para lograr la reducción 
de los presupuestos de guerra en favor 
de la enseñanza.

En el preámbulo de las reivindica­
ciones en función de un plan de eco­
nomía dirigida (ponente León Jou- 
haux), la F. S. I. declara que se opo­
ne enérgicamente a todas las tenden­
cias que, valiéndose del entusiasmo fá­
cil de una joven generación desorien­
tada e inspirándose en la única como­
didad de los amos de ayer, quieren 
sustituir el caos liberal por un caos di­

rigido por la dictadura. Afirma con 
más fuerza que nunca, que de lo que 
se trata es de sustituir un régimen eco­
nómico anárquico que no se preocupa 
del interés general, por un régimen 
económico metódico cuyo principio 
esencial sea cubrir las necesidades, es 
decir un orden y no el «dinamismo» 
de tal o cual profeta que actualmente 
extravía a la multitud...

La adopción de las normas para la ? 
política social (ponente Corneille 
Mertens) no -significa que se quiera 
sustituir por fórmulas rígidas las fases 
de la evolución, sino que se desea con­
firmar los principios que son la base 
de toda acción nacional o internacio­
nal de la clase obrera. De esta forma 
se quiere realizar en todas las naciones 
un movimiento que honre la noción de 
humanidad, hoy degradada y equiva­
lente al dolor, a la miseria.

En el programa de enseñanza (/ 
educación (ponente Georges Stolz) se 
declara, desde el preámbulo, que las 
condiciones de realización del progra­
ma que la F. S. I. trata de establecer 
varias de país a país y depende de las 
situaciones sociales y políticas particu-H 
lares. La F. S. I. afirma que el objeto K 
de la educación es el desarrollar la pie- | 
na personalidad del niño con vista a su 
integración armoniosa a la colectividad, 
hacer adquirir al niño la rectitud física, 
intelectual y moral y obtener de él una 
participación activa y consciente end 
progreso de la civilización.

Pero la defensa de estos amplios 
programas, relativos al porvenir, no 
impiden que la F. S. I. realice el com­
bate condicionado a la universalización 
de su amplio y múltiple ideal.

Para demostrarlo, basta mencionai , 
su acción contra el fascismo, negación 
de toda comunidad nacional e interna- , 
cional, y fijarse en que ese problema , 
de actualidad ha figurado en primer lu- ¡ 
gar del orden del día del Congreso. En 
este terreno, acerca del cual el secre- , 
tario informará, el Congreso sancionó , 
la acción pasada y estudiará las medí- j 
das que demostrarán a los fascistas de , 
todos los países que la Internacional, 8 < 
pesar de la campaña de mentiras reali- 
zadas, desde hace algunas semanas, po^ i 
la Prensa fascista de todos los países, 
continúa su camino. i

El mundo no está compuesto sob' ] 
mente por Alemania e Italia. Incluso , 
exceptuando a los cinco millones de ] 
afiliados alemanes, cuyo verdadero o ] 
íntimo convencimiento queda expío* ] 
sado por el hecho de que en víspera® i 
de tomar Hitler el Poder en las elec- j 
ciones para los Consejos de Empresa® i 
el 90 por 100 de los votos librement< 
emitidos fueron para los Sindicatos 11'H 1 
bres, la F. S. I. en medio de la i 
terrible de las crisis que el mundo 1^|| । 
conocido puede hacer alarde de 200.0™■ ! 
nuevas adhesiones. ■ 1

A los fascistas incumbe sacar la le^'B 1 
ción de este hecho significativo y a l^B i 
Sindicatos del mundo entero les ii*'® i 
cumbe sacar la razón de los s8crifici‘’^F 
y actos que la época y las circunsta”! 1 
cias exigen. 1

SGCB2021


